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      En otoño de 1885, entre accesos de fiebre y un persistente insomnio, Robert Louis Stevenson pasaba los días y noches postrado por culpa de la tuberculosis que padecía. Fue en medio de esa lucha que libraba el autor con su enfermedad, y fruto de una pesadilla que le dejó fuertemente impresionado, cuando escribió El extraño caso del Dr. Jekyll y Mr. Hyde, una obra que le permitió experimentar con el horror, de una forma tan fascinante como innovadora para la época. La historia se desarrolla en el Londres victoriano, y su protagonista, el respetado Dr. Henry Jekyll, es un científico obsesionado con separar los aspectos buenos y malos de la naturaleza humana. El experimento en el que trabaja da origen a Edward Hyde, su despiadado y amoral alter ego, desatando una serie de sucesos inquietantes que exploran las profundidades de la psique humana y los límites éticos de la ciencia. 
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      No se deben desatar los lazos que Dios estableció para unir;  




      seremos siempre hijos del brezo y del viento. 




      Incluso lejos del hogar, aún florece la hermosa retama  




      para mí y para ti en las tierras del norte. 


    


  


    



       


      
LA HISTORIA DE LA PUERTA 




       




      Mr. Utterson, el abogado, era un hombre de semblante arrugado jamás iluminado por una sonrisa; frío, parco y reservado en la conversación; retraído en sus sentimientos; delgado, larguirucho, seco y tristón y, sin embargo, algo en él despertaba afecto. En las reuniones de amigos, y cuando el vino era de su agrado, sus ojos irradiaban una profunda humanidad, algo que nunca llegaba a reflejarse en sus palabras pero que se expresaba, no solo a través de aquellas señales silenciosas de su rostro en la sobremesa, sino con más frecuencia y mayor claridad en sus acciones cotidianas. Era austero consigo mismo: cuando estaba a solas bebía ginebra en penitencia por su gusto por los vinos añejos, y aunque disfrutaba del teatro, no había cruzado las puertas de ninguno desde hacía veinte años. Mostraba, sin embargo, una probada tolerancia hacia los demás, asombrándose en ocasiones, casi con envidia, ante el ánimo entusiasta que algunos ponían en sus fechorías; en cualquier caso, se inclinaba siempre antes a ayudar que a reprender. «Siento debilidad por la herejía de Caín —decía con agudeza—, a mis hermanos les permito que se destruyan como mejor les parezca». Debido a ese carácter suyo tenía a menudo la fortuna de ser el último conocido de buena reputación y la última influencia positiva que quedaba en las vidas de algunos hombres que iban ya descarriados, y nunca mostraba el más mínimo cambio en su conducta hacia ellos mientras siguieran frecuentándolo. 




      No cabe duda que esto le resultaba sencillo a Mr. Utterson, pues era, por decirlo con suavidad, poco expresivo e incluso parecía que su amistad se basaba en una similar bondad natural que dirigía hacia todo el mundo, sin distinción. Es característico de las personas modestas aceptar al círculo de amistades que le ofrece el destino, tal como se lo ofrece, y así lo hacía el abogado. Le unían a sus amistades lazos de sangre o un largo conocimiento, pues su afecto, como la hiedra, crecía con el tiempo sin requerir aptitudes del objeto de su apego. A esto se debía, sin duda, el vínculo que le unía a Mr. Richard Enfield, pariente lejano suyo y hombre reputado en la ciudad. A muchos les resultaba un enigma qué veía el uno en el otro y qué temas podían encontrar en común. Quienes se encontraban con ellos en sus paseos dominicales afirmaban que no se les veía intercambiar palabra, que parecían aburrirse terriblemente y que recibían con innegable alivio la aparición de un amigo. Sin embargo, ambos hombres apreciaban mucho aquellas excursiones, las atesoraban como el mejor momento de la semana y no solo renunciaban a ocasiones de divertirse, sino que se resistían incluso a compromisos profesionales con tal de que nada les interrumpiera en su disfrute. 




      Sucedió, en una de estas caminatas, que sus pasos los llevaron hasta una callejuela de un populoso barrio de Londres. La calle era pequeña y, podríamos decir, tranquila, pero entre semana albergaba una actividad comercial floreciente. A todos sus habitantes les iba bien, según parecía, y rivalizando en la esperanza de que les fuese aún mejor, invertían el excedente de sus ganancias con coquetería para que los escaparates de sus tiendas, alineados a ambos lados de la vía, destacasen invitando a entrar, como hileras de sonrientes vendedoras. Incluso en domingo, cuando sus más floridos encantos quedaban mermados y se mostraba menos concurrida que otros días, la calle relucía en contraste con el deslucido vecindario como una hoguera en un bosque, y atrapaba al instante la atención y el agrado de los paseantes con sus postigos recién pintados, sus metales bien bruñidos y su aire general de limpieza y jovialidad. 




      A dos puertas de una de las esquinas, a mano izquierda en dirección este, aquella línea quedaba rota por la entrada de un patio vecinal, y justo en ese punto, un siniestro edificio proyectaba su alero sobre la calle. Tenía dos pisos de altura y ninguna ventana, nada se veía en él, salvo una puerta en la planta baja y una fachada ciega y descolorida en la superior. Cada detalle mostraba la marca de un abandono sórdido y prolongado. La pintura de la puerta, sin campanilla ni aldaba, estaba descolorida y desconchada. Los vagabundos se cobijaban a su abrigo y encendían cerillas raspándolas contra la madera, los niños montaban sus tenderetes en los escalones, un escolar había probado su navaja en las molduras, y durante casi una generación, nadie había aparecido para ahuyentar a aquellos visitantes fortuitos ni para reparar los estragos que causaban. 




      Mr. Enfield y el abogado se encontraban al otro lado de la calleja, pero cuando llegaron a la altura de la entrada, el primero alzó su bastón para señalarla. 




      —¿Te has fijado alguna vez en esa puerta? —preguntó. Y a la respuesta afirmativa de su compañero, añadió—: En mi memoria se asocia con una historia, una historia muy extraña. 




      —¿Ah, sí? —dijo Mr. Utterson, con una leve alteración en la voz—. ¿Qué historia es esa? 




      —Sucedió así —respondió Mr. Enfield—: Regresaba yo a casa de Dios sabe dónde, a eso de las tres de una negra madrugada de invierno y mi camino me había llevado a atravesar una zona de la ciudad donde literalmente no se veía otra cosa que farolas. Calle tras calle, todo el mundo dormía, y calle tras calle, todo estaba iluminado como para una procesión, pero más desierto que una iglesia, hasta que llegué a encontrarme en ese estado en que se empieza a poner excesiva atención a cualquier sonido y a echar de menos la presencia de un policía. De pronto vi dos figuras: un hombrecillo que caminaba, renqueante pero a buen paso, en dirección este y una niña de entre ocho y diez años, que corría a toda prisa bajando por una calle lateral. Pues bien, señor, como era de esperar, al llegar a la intersección chocaron entre sí y aquí viene la parte horrible de la historia, pues el hombre pasó tan tranquilo por encima del cuerpo de la niña, pisoteándola, y allí la dejó, gritando en el suelo. No parece gran cosa al contarlo, pero verlo fue espeluznante. No parecía un hombre, era como una fuerza maligna incontrolable. Le grité para que se detuviera, corrí hacia él, lo agarré por la pechera y le hice volver hasta donde yacía la niña, a cuyos llantos había acudido ya un respetable grupo. Se mostraba de lo más tranquilo y no opuso resistencia, pero me lanzó tal mirada que me hizo sudar más que una carrera. La gente que había acudido era la propia familia de la niña y enseguida apareció el doctor, a quien la pequeña había ido a buscar. La chiquilla no tenía magulladuras de consideración y estaba más que nada asustada, según el matasanos. Sería de suponer que allí habría terminado la cosa, pero se produjo una curiosa circunstancia: el caballero de marras me había provocado aversión nada más verlo y lo mismo le había ocurrido a la familia de la niña, cosa, por otro lado, de lo más natural; pero fue el caso del doctor lo que me llamó la atención. Era el típico facultativo, común y corriente, de edad y color de tez indeterminados, con fuerte acento de Edimburgo, y tan sensible como una gaita. Pues bien, señor, estaba tan afectado como los demás; cada vez que el matasanos miraba a mi prisionero lo veía descomponerse y palidecer de puras ganas de asesinarlo. Le adiviné el pensamiento, igual que él a mí, y como no era cosa de matarlo, nos decantamos por la segunda mejor opción: Le dijimos a aquel tipo que podíamos montar tal escándalo por aquello que su nombre quedaría denostado de un extremo a otro de Londres, que no dudaríamos en hacerlo, y que si tenía alguna amistad mínimamente respetable nos encargaríamos de que la perdiera. Y mientras así lo fustigábamos, intentábamos contener a las mujeres lo mejor que podíamos, porque estaban furiosas como arpías. No he visto en mi vida un círculo de caras más enfurecidas. Y aquel hombre permanecía en medio de ellas, mostrando una especie de desprecio calmado y sombrío. Me di cuenta de que también estaba asustado, pero hacía frente a la situación como si fuese el mismo Satanás. «Si lo que desean es sacar dinero de este accidente —dijo—, es evidente que nada puedo hacer para impedirlo. No hay caballero que no desee evitar un escándalo. Pongan ustedes una cantidad». Pues bien, le sacamos cien libras para la familia de la niña que, claramente, él hubiera preferido no soltar, pero algo en nuestra actitud le indicó que íbamos en serio y acabó por ceder. El siguiente paso era obtener el dinero, ¿y adónde dirías que nos llevó sino a la casa de la puerta? Sacó una llave, entró y enseguida regresó con diez libras en oro y un cheque por el resto del importe del banco Couts, pagadero al portador y firmado con un nombre que no puedo desvelar, pese a ser precisamente uno de los puntos principales de la historia, pero diré al menos que se trataba de un nombre notorio y que aparece a menudo en los papeles. Y si la cantidad era alta, la firma avalaba mucho más que eso, si era auténtica. Me tomé la libertad de señalar al dichoso caballero que todo aquello me parecía sospechoso y que, desde luego, no era muy habitual que uno entrase en un sótano a las cuatro de la mañana para volver a salir de él con un cheque de casi cien libras firmado por otro hombre; pero él se mostró bastante tranquilo y despreciativo. «No le dé más vueltas a la cabeza —dijo—. Me quedaré con ustedes hasta que abran los bancos y haré efectivo el cheque en persona». Así que el médico, el padre de la niña, nuestro amigo y yo mismo nos fuimos de allí, y pasamos el resto de la noche en mi casa. Al día siguiente, tras haber desayunado, fuimos juntos al banco. Entregué el cheque personalmente y dije que tenía grandes motivos para pensar que era falso, pero nada de eso; el cheque era auténtico. 




      —Vaya, vaya —dijo Mr. Utterson. 




      —Ya veo que eres de mi misma opinión —dijo Mr. Enfield—. La historia es muy turbia, porque el dichoso tipo era un hombre insoportable para cualquiera, un sujeto detestable de verdad, mientras que la persona que había escrito el cheque es un dechado de virtudes, muy respetado además y, lo que es aún peor, un hombre conocido por hacer el bien a sus semejantes. Chantaje, supongo; un honrado ciudadano obligado a pagar un ojo de la cara por alguna calaverada de su juventud. Desde entonces, a la casa de la puerta le doy el nombre de Villa Chantaje. Pero ¿sabes?, ni aun así queda todo explicado —añadió. 




      Y con estas palabras se sumió en sus propios pensamientos, pero enseguida lo sacó de ellos Mr. Utterson al preguntarle de manera un tanto repentina: 




      —¿Y sabes si quien extendió el talón vive allí? 




      —Sería lo más probable, ¿no es cierto? —replicó Mr. Enfield—. Pero resulta que conozco su dirección y vive en no sé qué plaza. 




      —¿Y nunca te has interesado por la casa de la puerta? —dijo Mr. Utterson. 




      —No, señor, me pareció comprometido —fue la respuesta—. No soy nada partidario de hacer preguntas, me hace pensar en el día del Juicio Final. Lanzar una pregunta es como lanzar una piedra: uno está tranquilamente sentado en la cima de una colina y allá va la piedra, que arrastra a otras en su caída y antes de que te des cuenta le golpea en la cabeza a algún pobre diablo (el que menos hubiera uno pensado) que estaba tranquilamente en su propio jardín y toda la familia acaba teniendo que cambiarse de apellido. No, señor, yo tengo esta regla: cuanto más raro parezca un asunto, menos se ha de preguntar. 




      —Y es una regla excelente —dijo el abogado. 




      —Pero he estudiado la casa por mi cuenta —continuó Mr. Enfield— y la verdad es que casi no parece una casa. No tiene ninguna otra puerta y por ella no entra ni sale nadie salvo, muy de vez en cuando, el caballero de mi aventura. En la primera planta tiene tres ventanas que dan al patio y ninguna en la planta baja, y están siempre cerradas, pero limpias. Hay, además, una chimenea de la que suele salir humo, así que alguien debe de vivir allí, aunque no estoy seguro, porque los edificios de ese patio están tan apiñados que cuesta saber dónde termina uno y empieza el otro. 




      La pareja continuó caminando en silencio durante un rato y al fin Mr. Utterson dijo: 




      —Es buena esa norma tuya, Enfield. 




      —Eso creo yo —replicó Enfield. 




      —Y pese a todo —continuó el abogado— quisiera preguntarte una cosa más y es el apellido del hombre que atropelló a la niña. 




      —Bueno —dijo Mr. Enfield—, no veo qué mal puede causar: se apellida Hyde. 




      —Mmm... —repuso Mr. Utterson—. ¿Y qué aspecto tiene? 




      —No es fácil de describir. Tiene algo extraño, un no sé qué repelente, completamente detestable, incluso. Nunca me había desagradado nadie de tal manera y sin embargo no soy capaz de decir por qué. Debe de ser algo deforme, porque causa una fuerte sensación de deformidad, aunque no sabría especificar en qué consiste. Se trata de un hombre de aspecto extraordinario y, sin embargo, no soy capaz de mencionar ningún aspecto destacable de su persona. No, señor, no acabo de dar con ello, no soy capaz de describirlo. Y no es un fallo de la memoria, porque es como si lo estuviera viendo ahora mismo. 




      De nuevo, Mr. Utterson caminó un trecho en silencio y se veía a todas luces que sopesaba una idea. 




      —¿Estás seguro de que abrió con una llave? —preguntó al fin. 




      —Mi querido amigo... —comenzó a decir Enfield, que no cabía en sí de asombro. 




      —Ya sé —dijo Mr. Utterson—, ya sé que te debe de parecer extraño. Pero lo cierto es que si no te pregunto el nombre del otro caballero es porque ya lo conozco. Verás, Richard, tu historia no me coge de nuevas, así que si has sido inexacto en algún detalle, será mejor que lo corrijas. 




      —Creo que debías habérmelo advertido —replicó el otro con cierto malhumor—, pero he sido exacto hasta la pedantería, como tú dices. Aquel individuo tenía llave y, lo que es más, la sigue teniendo, pues lo vi entrar con ella no hace ni una semana. Mr. Utterson inspiró profundamente pero no dijo una palabra más, así que el joven continuó. 




      —He aquí una buena lección sobre la importancia de no abrir la boca —dijo—. Me avergüenzo de mi charlatanería, prometamos no volver a hablar del asunto. 




      —Con todo mi corazón —dijo el abogado—. Estrechémonos las manos, Richard. 


    


  
OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/TablaContenidos.xhtml


    

      

        		La historia de la puerta



        		En busca de MR. H



        		La tranquilidad del doctor Jekyll



        		El caso del asesinato de Carew



        		El incidente de la carta



        		El extraordinario incidente del doctor Lanyon



        		El incidente de la ventana



        		La última noche



        		El relato del doctor Lanyon



        		La declaración completa de Henry Jekyll



      



    

  

OEBPS/images/cover.jpg
ROBERT L. STEVENSON

El extraiio caso

del Dr. Jekyll y Mr. Hyde

4+PEQUENOS TESOROS+#





OEBPS/images/portadilla.jpg
R.L. STEVENSON

El extraiio caso

del Dr. Jekyll y Mr. Hyde

++PEQUERDS TESOROS <0






